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RESUMEN

El presente estudio es una propuesta metodológica – reflexiva de la evaluación de los aprendizajes como 
una estrategia para innovar en el aprendizaje, donde tienen cabida todos los actores que comprenden el pro-
ceso de enseñar y aprender. Se develan prácticas evaluativas de los docentes donde se estimulan el desarrollo 
de las habilidades metacognitivas para que el estudiante tome conciencia de su propio proceso de aprender, 
de sus avances, estancamientos, de las acciones que le han hecho progresar y de aquellas que le han inducido 
a error. Es presentada la evaluación como una herramienta en manos del estudiante para tomar conciencia de 
lo aprendido, de los procesos que le han permitido adquirir nuevos aprendizajes y así autorregular su propio 
proceso de enseñanza, combinado las estrategias didácticas con las evaluativas. Esto implica un cambio en 
la concepción evaluativa tanto del profesor como del estudiante, responsabilizándolo a este último de sus ins-
trucciones.  

PALABRAS CLAVE

Evaluación de los aprendizajes, estrategias metacognitivas, aprendizaje, habilidades de pensamiento 

ABSTRACT

The author presents a methodological-reflective proposal of the evaluation of learning as a strategy to learn 
to learn, where all the actors that understand the process of teaching and learning are accommodated. It re-
veals the evaluative practices of teachers where they stimulate the development of metacognitive abilities so 
that the student becomes aware of his own learning process, of his advances, stagnations, of the actions that 
have made him progress and of those that have induced him to error. Evaluation is presented as a tool in the 
student’s hands to become aware of what has been learned, the processes that have allowed him to acquire 
new learning and thus self-regulate his own learning process, combined didactic strategies with evaluation stra-
tegies. This implies a radical change in the traditional evaluative conception since it is a question of holding the 
student accountable for how and how much he has learned, taking the evaluation of the hands from the hands 
of the teacher to give him to him.
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INTRODUCCIÓN

La importancia que se otorga desde los marcos teóricos del aprendizaje significativo a la meta cognición por 
su incidencia en la capacidad de aprender a aprender es otro de los factores que exige nuevos planteamientos 
en la evaluación de los aprendizajes, sobre todo cuando tienes un aula compuesta por estudiantes con distintos 
estilos de aprendizaje. La metacognición es aquella habilidad de la persona que le permite tomar conciencia 
de su propio proceso de pensamiento, examinarlo y contrastarlo con el de otros, realizar autoevaluaciones y 
autorregulaciones.  Es un diálogo interno que nos induce a reflexionar sobre lo que hacemos, cómo lo hacemos, 
y por qué lo hacemos.

Toda estrategia de aprendizaje debe facilitar: el autoanálisis respecto a sus actitudes y el  control del es-
fuerzo y dedicación que pone a las distintas tareas de aprendizaje; el control ejecutivo de la evaluación, o sea, 
la capacidad para planificar las acciones que implique la evaluación, para valorar en qué medida se aparta del 
plan previsto y para adoptar las medidas oportunas de acuerdo a las posibles desviaciones y el control de la 
adquisición de los conocimientos y las habilidades a fin de identificar estados iniciales que le dificultan o facilitan 
la adquisición  de nuevos conocimientos, y tomar conciencia de sus propias estrategias de aprendizaje. 

Junto a estas estrategias es necesario que el estudiante conozca los criterios e indicadores de evaluación 
que se han de tener en cuenta para valorar sus acciones: procedimientos y productos. Es preciso hacer explí-
cito los aspectos que toman en consideración para emitir juicio valorativo y los indicadores de nivel de logro. En 
la práctica estos criterios e indicadores son más implícitos que explícitos. Se ha de analizar como un docente 
plantea la evaluación y cuál es el contenido de esta para extraer los criterios y niveles de evaluación que utiliza. 
El conocimiento de estos criterios es una información clave para el alumnado, es más dentro de un aprendizaje 
auténtico y significativo, la participación del estudiante es fundamental en el momento de establecer los criterios 
y los niveles de logro. Cuando dispone de este conocimiento puede orientar su aprendizaje, centrándose en los 
aspectos que son básicos y estableciendo decisiones discriminativas efectivas.

Las estrategias de evaluación de naturaleza metacognitiva tales como los diarios reflexivos, el portafolios, 
la autorregulación del aprendizaje mediante la elaboración de mapas conceptuales, la autoobservación y va-
loración de las adquisiciones mediante el uso de parrillas de evaluación (Juba y Sanmartí, 1996) son recursos 
favorecedores de una evaluación centrada en el proceso más que en los resultados.

Desde esta perspectiva, la evaluación se convierte en un instrumento poderoso para que el estudiante 
aprenda a evaluar y a entender cuál es su aprendizaje individual y, de esta manera, desarrollar una de las habi-
lidades clave del “aprender a aprender”. El qué y el cómo aprenden los estudiantes depende en gran medida 
del cómo se les evalúa (Biggs, J, 2010).

Con la necesidad de la evaluación en una sociedad en cambio permanente, la educación ha de adaptarse 
a esta sociedad cambiante, en la formación de las nuevas generaciones se considera de suma importancia el 
dominio científico y técnico especializado, pero también tener habilidades específicas y ser poseedor de de-
terminadas actitudes y valores (Rubies-Bordas-Muntaner, 1991). La formación no termina ya en la enseñanza 
reglada ni en la formación profesional, sino que se exige constante acción formativa (Majó, J.  1997). 

No se considera ya la proyección personal y profesional sin una formación paralela, pero al mismo tiempo 
par lo que se aprende- sea desde una perspectiva directa o indirecta- es necesario evaluar esta acción; es 
preciso que toda persona conozca y pueda utilizar modelos y técnicas para valorar su actividad formativa. Es 
fundamental dar al futuro ciudadano herramientas para autoevaluarse y saber evaluar, a la vez que tener en los 
centros una secuencia de formación para aprender evaluación. Deben incluirse en los currículos estrategias 
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de evaluación que al mismo tiempo los alumnos y alumnas aprendan y vivan su utilización, su adaptación si es 
necesaria y su proyección (Sanmartí, N., 2007).

Con estas premisas se detecta que, la evaluación a la que nos estamos refiriendo, se caracteriza por: 
substituir el concepto de momento eventual por el de continuidad; tomar en cuenta no solamente los procesos 
formalizados de enseñanza-aprendizaje, sino todas aquellas situaciones que favorecen la formación, ya estén 
planificadas o no; estar abierto a lo imprevisto, a objetivos no planeados y a mejoras surgidas en el proceso y 
ser adaptativa respecto a los instrumentos y estrategias utilizadas, de modo que proporcione informaciones 
útiles no sólo de lo aprendido, sino de aquello que ha resultado más relevante.

Se puede decir que mientras la evaluación continua realza los momentos en los que se toma información, 
a lo largo del proceso de enseñanza-aprendizaje, la evaluación continuada tiene en cuenta todo el proceso por 
cuanto la formación es permanente a lo largo de la vida (Biggs, J., 2010).

RESULTADOS

A partir de lo señalado anteriormente se podría 
señalar que debemos asumir un nuevo enfoque de 
la evaluación del aprendizaje.  Esto no sólo por los 
avances científicos y técnicos que han conllevado di-
ferentes formas de proyección profesional y personal 
y en el campo del aprendizaje, sino porque la acción 
formativa está siendo desafiada a plantearse nuevos 
eslabones en la evaluación de los aprendizajes, que 
demuestre que lo aprendido es posible ejecutarlo con 
niveles de desempeño sobresalientes. Esto significa 
que ya no basta dar cuenta de cuanto sabe sino para 
que sirve lo que se sabe, que valor de uso tiene lo 
aprendido, en esta línea es importe señalar la distin-
ción entre la evaluación sumativa y formativa mientras 
que la primera está orientada a la toma de decisiones 
respecto a la certificación o calificación, la segunda 
da luz sobre ese indeterminado proceso de desarrollo 
(Biggs, J. pág.178). 

La evaluación formativa es una respuesta a la ini-
ciativa docente, se centra en la intervención del pro-
fesor tanto en la información facilitada como en la 
recogida de información. Para que el estudiante se 
haga cargo de sus propios desempeños, asumiendo 
su corresponsabilidad con sus aprendizajes es preciso 
avanzar hacia la evaluación formadora, esto es el au-
toaprendizaje, esta responde a la iniciativa del discen-
te (Bain, D.1988). La actuación docente de enseñar 
no garantiza el aprendizaje, sino que es un facilitador 
del mismo mientras que el autoaprendizaje lleva im-
plícito en su naturaleza la consecución del mismo. El 
aprendizaje está garantizado porque surge del propio 

sujeto, la reflexión o valoración que hace de sí mismo 
el sujeto tiene garantía de ser positiva, cosa que no 
siempre ocurre cuando viene desde fuera. 

Przemycki (1991) se refiere a la evaluación forma-
dora tomando en consideración la reflexión sobre los 
propios errores, de este modo, el error es como un 
punto de partida de un proceso de autoaprendizaje, 
es el propio sujeto quien valora sus aciertos y des-
aciertos en el proceso de aprendizaje, mejora en sus 
resultados y habilidades cognitivas.

Otra de las características de este nuevo enfoque 
evaluativo, es su carácter comprensivo e inclusivo de 
lo multicultural, considerando como multicultural no 
sólo las diferencias étnico- culturales sino las de géne-
ro, clase social, medio, aunándolo con las diferencias 
en las capacidades individuales y de grupos y con las 
de motivación (Ruay, R; Jara, P & López, M. 2013). 
Con ello incluimos la interactividad de los aprendiza-
jes que se realizan y la relación con el contexto, esto 
significa que el proceso evaluativo no está al margen 
de ideologías, de los valores socioculturales, de las 
creencias y de los sentimientos de los sujetos y su 
individualidad (Azúa, X. (2011). 

Atendiendo al modo de evaluar y a los recursos o 
instrumentos que se utilizan, la evaluación ha de rom-
per los moldes de la homogeneidad y la uniformidad, 
propias del modelo productivo para ofrecer modelos 
adaptivos y polivalente más coherentes con una visión 
diferenciada e inclusiva.
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La evaluación ha de ser entendida como un proce-
so que promueve el aprendizaje y no como un control 
externo realizado por el profesorado sobre lo que hace 
el alumno y cómo lo hace (Perrenoud, P. (2008). Esta, 
incluida en el mismo acto de aprendizaje, comporta 
una mayor comprensión tanto por parte del profesor 
como del estudiante de los procesos que se están 
realizando, así como el conocimiento de las razones 
de los errores y aciertos que se producen. 

El acto evaluativo, desde esta perspectiva, más 
que un proceso para certificar o aprobar, se coloca 
como participante, como optimizador de los aprendi-
zajes contribuyendo a proporcionar información rele-
vante para introducir cambios y modificaciones para 
hacer mejor lo que se está haciendo (Pimienta, J., 
214). La evaluación, además, pasa a ser un elemen-
to vivo con una causalidad y una aportación para el 
alumno, se convierte en un proceso reflexivo donde 
el que aprende toma conciencia de sí mismo y de sus 
metas y el que enseña se convierte en guía que orienta 
hacia el logro de unos objetivos culturales y formativos 
(Azúa, X, 2012). Experiencias implementadas con los 
estudiantes, mediante formularios de contratos didác-
ticos, autoevaluación de saberes, diarios reflexivos, 
dan cuenta de este enfoque.

El énfasis de este nuevo enfoque no es buscar 
aquel juicio imparcial que debe garantizarse mediante 
la competencia del evaluador el “poder” del profesor 
y el uso de unos rigurosos procedimientos técnicos, 
sino que hay que verla como una herramienta que es-
timula el “debate democrático” en el aula, al consenso 
debidamente razonado (Castro, F., Correa, M., Lira, H. 
2006). 

No hay duda que la evaluación muchas veces ge-
nera conflictos de “intereses” entre el profesorado y 

el alumnado- en ocasiones son inevitables-, pero el 
problema no radica en cómo evitarlo sino en cómo 
manejarlo para que esta cumpla un servicio en el 
aprendizaje.

Si tratáramos de simplificar las ideas expuestas 
podemos decir que el énfasis en las nuevas tenden-
cias de evaluación es la participación de las perso-
nas (Memorias III congreso internacional de nuevas 
tendencias de la formación de profesorado, 2011), 
siendo una de las mejores garantías de utilidad para el 
aprendizaje y el aprendizaje de la evaluación.

Las prácticas evaluativas centradas en el proceso 
del aprendizaje que favorecen el desarrollo de habi-
lidades de pensamiento y que, según Biggs (1996), 
son determinantes para el aprendizaje profundo de los 
estudiantes, en mayor medida que lo son los objetivos 
del currículo y los métodos de enseñanza, serían: el 
portafolio, los contratos didácticos, el diario reflexivo 
o diario de clases, los organizadores gráficos, los pro-
yectos de curso, los trabajos de investigación, entre 
otros.

Pensar es un proceso complejo que no está cla-
ramente explicado; sin embargo, con fines prácticos 
y de investigación, se elaboran modelos hipotéticos 
explicativos que pueden ser conceptuales u opera-
cionales (Tamayo, M.1998). Por tanto, el desarrollo de 
habilidades pensamiento en la práctica evaluativa del 
docente es de vital relevancia puesto que se desafía 
al estudiante a ejercitar el pensamiento crítico- analíti-
co, con acciones tales como: analizar, criticar, juzgar, 
evaluar y contrastar; desde una perspectiva del pen-
samiento creativo: crear, descubrir, inventar, imaginar, 
suponer e hipotetizar y desde un pensamiento prácti-
co: aplicar, utilizar, usar y practicar (Muria, D y Damián, 
M. 2008). 

CONCLUSIONES

A lo largo de estas páginas se ha procurado des-
tacar el valor intrínseco de la evaluación como motor 
de cambio y mejora. Cuando el acento se coloca en 
el proceso de evaluación y se imbrica con el proce-
so de aprendizaje, la evaluación adquiere un potencial 
formativo que va mucho más allá en la formación de 
la persona que en el mero hecho de constatar avan-

ces u objetivos conseguidos. Desde esta perspectiva 
el énfasis se proyecta en el proceso más que en el re-
sultado introduciéndose, en lo que se está haciendo, 
la reflexión pedagógica sobre lo que se hace, cómo 
se hace y que utilidad tiene. La evaluación cuando se 
realiza de esta manera, desde una visión innovadora y 
crítica, no hay duda que incide de forma notable en la 
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calidad de los procesos de aprendizaje de contenidos 
y formación de la persona.

Deseamos insistir en que, además de los conoci-
mientos técnicos que se requieren para realizar unas 
prácticas evaluativas científicas, la evaluación es ante 
todo una actitud y una sensibilidad. Los procedimien-
tos de evaluación adquieren un sentido u otros, se apli-
can de una u otra manera, según la actitud con la que 
se aborda la actividad evaluativa. Algunos términos 
como diálogo, consenso, flexibilidad, autorreflexión, 
coevaluación y participación deben animar la actividad 
evaluativa si se pretende que tenga un impacto en la 
calidad de los procesos de aprendizaje y si queremos 
que el estudiante aprenda a evaluar (Villarini, A, 1996).

Por último podríamos formular un conjunto de 
enunciados que a modo de principios deberían orien-

tar las prácticas evaluativa: evaluar y aprender son 
dos procesos que se autoalimentan; la evaluación 
como proceso para aprender es más prometedora 
que como valoración de resultados conseguidos; la 
evaluación debe traspasar la frontera de los objetivos 
y estar abierta a lo no planeado, incierto, imprevisto e 
indeterminado; las estrategias de evaluación cualitati-
va que ponen en evidencia el proceso de aprendizaje 
como valoración  y no meramente los  resultados favo-
recen aprendizajes profundos (Cerda, H. 2000).

Aprende a evaluar evaluando, es una afirmación 
que ha de estar presente en las aulas a fin de que 
los ciudadanos y ciudadanas del futuro sean personas 
capaces de dirigir con responsabilidad sus procesos 
de aprendizaje en todos los órdenes de la vida.
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